El santuario de la salamandra by Quintero Barrera MD, Laureano
El santuario de la salamandra 
Laureano Quintero Barrera, MD. 
Director 
Departamento de Clínicas Quirúrgicas 
Pontificia Universidad Javeriana Cali 
 
 
La salamandra es un espíritu elemental capaz de habitar el fuego sin quemarse. 
Utilizada por los alquimistas en el fantástico proceso de la transformación de plomo 
en oro… pero no el oro como el más caro sino como el más evolucionado de los 
metales… el que ha pasado por etapas sucesivas de transformación… 
 
Hace varios años, pensando en este futuro de hoy, un futuro que era apenas una 
promesa, el Decano de la Facultad de Ciencias de la Salud tomó una decisión. Los 
estudiantes de Medicina recibirían dentro de su formación, un entrenamiento 
integral; vivirían una aventura a través del conocimiento en las ciencias de la 
reanimación, a través de las vicisitudes del trauma y los acertijos que siguen 
ofreciendo los escenarios de desastre. Fue una apuesta en favor de la innovación, de 
la diferencia. Hubo tormentas… episodios de dificultades… silencios… Pero fueron 
más los momentos de logro... de respuestas… de resultados. 
 
Los estudiantes Javerianos fueron transformándose. Enriquecidos por todo lo que la 
filosofía y orientación de esta universidad entrega, y por lo construido por todos los 
profesores de cada semestre, recibieron además los tintes de la Salamandra. Una y 
otra vez, se ejercitaron en códigos de colores, en la batalla a campo abierto por la 
vida, en las mejores salidas en situaciones de emergencia, de desastres, de trauma, 
de situaciones clínicas complejas.  
 
Hoy se asoman con prudencia aunque con sobresaltos a su Internado, a una etapa 
difícil: Un momento de verdad casi sublime en la formación pues deben abordar 
muchos pacientes, muchos interrogantes, muchas decisiones de vida. Conviven con 
otros internos y otros saberes.  
 
Con otras universidades. Y se han mirado al espejo de su verdad, a su diferencia. Se 
ven envueltos en respeto por las instituciones, por sus compañeros, por sus 
profesores, por las normas, por la vida en juego en uno y otro turno, en uno y otro 
amanecer, conservando además un profundo sentido crítico y un alma de poetas de 
la medicina, un corazón de guitarra por la ciencia, una mezcla sagrada de ciencia y 
humanismo, de entrega.  
 
 
 
 
 No eran plomo por supuesto, pero hoy son oro en evolución. Alternativas de vida, de 
respuestas, de cambio.  
 
La Salamandra desplegó su espíritu; entregó parte de su esencia y aprendió una vez 
más, que el camino apenas empieza y que la Universidad Javeriana no va a 
desfallecer por hacer de cada generación de sus médicos, un punto de inflexión en el 
concierto por la formación, una auténtica demostración de que en tiempos tan 
difíciles, en tiempos de tanto dolor y tantas dificultades, la formación que respeta los 
valores ofrece una esperanza viviente por un universo realmente diferente. 
